
Sesión 33.a estraordinaria en 30 de Noviembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

SIMAHJO

PROYECTO DE LEI:

J Se dió cuenta:(
? l.° Del siguiente mensaje de S. E. el Presi-

El señor Sánchez hace indicación, que es apro- > ^en^e República.
bada, para asignar el segundo lugar de la i «Conciudadanos del Senado i de la Cámara
tabla d? las sesiones nocturnas, al proyecto! de Diputados:
que consulta medidas para salvar el déficit!
fiscal. —A indicación del señor Ministro de; Con el objeto de dar cumplimiento a lo 
Obras Públicas se concede preferencia a un prescrito en el número 8.° del artículo 28 de la 
proyecto que consulta fondos para espropia-' Constitución Política del Estado, vengo en 
ciones e inspección técnica del ferrocarril' proponeros, oido el Consejo de Estado i con 
lonjitudinal.—Puesto en discusión jeneral su acuerdo para que pueda ser tratado en el 
el proyecto, a pedido del señor Alfonso, que-! actual período de sesiones estraordinarias del 
da anunciado para el primer cuarto de hora ; Congreso Nacional, el siguiente 
de la sesión próxima.—Se discute i aprueba; 
el proyecto que permite la residencia de i 
cuerpos del Ejército en el lugar de las se-,
siones del Congreso.—El señor Gómez Car- z «Artículo único.—Permítese, por el término
cía manifiesta la conveniencia de postergar ; aia0, L residencia de los cuerpos del
la discusión del proyecto que quita sus fun- j Ejército permanente en el lugar de las sesio- 
ciones electorales a la Municipalidad de San- ?neís del Congreso Nacional i diez leguas a su 
tiago, hasta que esté firmada una acta com-; circunferencia».
plementaria del informe de la Comisión es- > Santiago, 21 de noviembre de 1911.—R. Ba- 
pecial.—Sobre el mismo asunto usan de la > reos Lüoo.—Alejandro Huneeus G. H.» 
palabra varios señores Diputados.—Conti-j
núa i termina la discusión del proyecto soj 2.° Del siguiente informe: 
bre servicio militar obligatorio.—Se pone en j «Honorable Cámara: 
discusión jeneral el proyecto que quita sus; La Comisión especial designada para estu- 
funciones electorales a la Municipalidad de ei proyecto remitido por el Honorable 
Santiago, i queda pendiente el debate. Senado, por el cual se encomienda a una Co- 

; misión designada por el Congreso Jas funcio- 
documentos 'nes electorales que corresponden a la Munici-

;palidad de Santiago en la elección próxima, ha 
Mensaje del Presidente de la República con < desempeñado su cometido i tiene el honor de 

que inicia el proyecto de lei que autoriza lardaros cuenta de el.
permanencia del Ejército en el lugar de las < Con la mas completa uniformidad de miras 
sesiones del Congreso. í en pro del mejoramiento de nuestras prácti-

Informe de la Comisión especial sobre el ? cas electorales, a fin de garantir la libre i co­
proyecto que quita sus funciones electorales? rrecta emisión del sufrajio popular, Ja Comi- 
a la Municipalidad de Santiago. i si®n ba dispensado unánime acojida al proyec-
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PROYECTO DE LEE
to remitido por el Honorable Senado, i solo ha 
creido necesario introducir en él tres modifica­
ciones, con el propósito de ampliar sus bene­
ficios Artículo l.° Las funciones encomendadas

Ha creido que seria conveniente, en primer a hs municipalidades por la lei electoral se- 
lugar, hacer ostensivo el proyecto a Valparai- despenadas en las provincias de San- 
so, por encontrarse estl ciudad en condi- 2 Valparaíso, durante las próximas elec­
ciones análogas a las de la capital, puesto queLcl°nes ord”as’ por comiswnesdepartamen- 
su Municipalidad es también elejida por cir-\tales compuestas de doce miembros propieta- 
cunscripciones reducidas, lo que en la prácti>os’ grados la mitad por el Senado j la 

, j • i j í • ¿ £ otra mitad por la Cama-a de Diputados, enca ha producido inas desvéntalas quo benen-1 . 1 , , 1 ’ ;1 , • ■ i j- 1 ? votación acumulativa, Ln igual forma se de­cios para la composición de dichas corpora-S . , , 7 Jciones \ signara para cada miembro propietario un
Imiemb o suplente, que lo reemplazará en los ca-

Se ha creido también que, acordado un sis- ? sos ([e imposibilidad para el desempeño de sus 
tema nuevo i de escepcion, para la verificación l funciones.
de los procedimientos electorales en los depar- / En ]a primera sesión que celebre cada una 
tainentos principales, de. dos provincias de la ¡as Cámaras, después de promulgada la pre- 
República, se hacia indispensable estender el í Sente lei, se fijará el dia en que deban verifi- 
procedimiento a los demás departamentos de carse esOs nombramientos.
esas dos provincias, so pena,—en caso de no! Art. 2.° Las personas designadas parafor- 
hacerlo así, de caer en la posibilidad de ver?OTffr /as comisiones departamentales, se reu- 
frustrados los buenos resultados que se espe->nirán e¡ 15 ¿e febrero de 1912 en la Sala de 
rail de la aplicación de la lei, en lo que toca i despacho de la Intendencia o Gobernación res- 
a la elección de Senadores, que son elejidos ipectiva, previa citación ordenada por el In- 
por las provincias enteras. • ^tendente o Gobernador.

El número de miembros de las comisiones) En la primera reunión se elejirá, a plurali- 
electorales departamentales se ha reducido a!(]ad de sufrajios, un presidente i un vice-pre- 
doce, en vez de los de catorce que el Senado ' sidente de la Comisan Departamental i en 
consultaba para el departamento de Santiago, jigual forma, se designará como secretario a 
a fin de tener una cifra que facilite la asigna- í Uno de los notarios públicos del departa- 
don de una representación equivalente a cada j mentó.
uno de los partidos políticos. I como algunos j El vice-presidente subrogará al presidente 
de los miembros, designados pueden llegar a en todos los casos en que éstese hallare im­
faltar por fallecimiento, enfermedad u otra (posibilitado para el ejercicio de su cargo, 
causa que los imposibilite para el desempeño Art. 3,° Las comisiones departamentales 
de tus funciones, se ha establecido que para ( tendrán, en el desempeño de sus funciones, 
cada miembro propietario se nombre un su- ]as mismas atribuciones i deberes que confie- 
plente encargado de reemplazarlo. ?re a las municipalidades la lei electoral, i sus-

A estos acuerdos se ha llegado después de?procedimientos se sujetarán en todo alo pres- 
una detenida discusión que se ha desarrollado j crito en ella.
en dos sesiones de la Comisión especial. j Los presidentes de las comisiones departa-

E1 señor García de la Huerta ha opinado i mentales, se sustituirán a los primeros alcaldes 
por la aprobación del proyecto del Honorable/de las municipalidades para todos los efectos 
Senado, ampliando únicamente su alcance a 5 que establece la lei electoral.
la provincia de Santiago, huera de esto, no? Los funcionarios públicos i municipales i 
ha, aceptado ampliación alguna de carácter li-?los del orden electoral deberán entenderse con 
mitado a localidad determinada, i habría esti S el presidente de la Comisión Departamental en 
mado preferible la adopción de reglas jenera- lio referente a la constitución i funcionamien- 
les que hubieran estendido los beneficios delito de juntas receptoras i acatarán sus instruc- 
proyecto a todos los departamentos que secciones para el cumplimiento de las obligacio- 
encontraran en condiciones análogas, comoines que les impone la lei.
son, por ejemplo, aqtiellos cuyas capitales son \ Art. 4.° Las comisiones departamentales po- 
ciudades demasdetreinta .mil habitantes, !drán designar el personal ausiliar de secre- 

Previas estas consideraciones, tenemos el < taría que estimen necesario i fijar la remune- 
honor de someter ala consideración déla Cá-jración de éste i la del secretario.
mara el proyecto modificado en la forma si- Art. 5.° Se suprimen las circunscripciones 
guientei jen que la lei de 22 de diciembre de 1891 di



SESION DE 30 DE NOVIEMBRE 779

í El señor Ruiz Valledor.—Por mi parte, 
í acepto esta modificación, dada la necesidad 
i urjente de despachar ese proyecto.

i Ferrocarril lonjitudinal
¡ El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
¡Obras Públicas).—Se aprobó en el Honoiable 
¡Senado, i entiendo que aun está informado, 
¡por la respectiva Comisión de esta Cámara, 
¡un proyecto que concede al Ejecutivo autori- 
izacion para invertir la suma de novecientos 
(sesenta i cinco mil pesos en la inspección téc- 
> nica de las obras del lonjitudinal i en algu- 
Inas espropiaciones destinadas a este ferroca- 
¡rril.
I Es mui urjente el despacho de este pro­
vecto, por cuanto vn una obra en que van a 
¡ser invertidos ciento cuarenta millones de pe- 
¡ sos, es de imprescindible necesidad la conve- 
¡niente vijilancia de todo lo que se relaciona 
¡con estos trabajos.
; Solicitaría, pues, de la benevolencia de la 
¡Honorable Cámara que quisiera entrar a dis­
cutir este proyecto sobre tabla.
¡ El señor Armanet (Presidente). — Si no 
hai inconveniente por parte de la Honorable 
'Cámara, se entrará a tratar, desde luego, el 
proyecto para que ha solicitado preferencia 

¡el honoiable señor Ministro de Industria i 
Obras Públicas.

Acordado.

Funciones electorales de la Municipalidad 
de Santiago

El señor Sánchez.—¿A qué está destinada 
la óiden del dia de la presente sesión, señor 
Presidente?

El señor Armanet (Presidente).—Al pro­
yecto relativo a las funciones electorales de 
la Municipalidad de Santiago.

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i 
¡Marina).—No me atrevería, señor Presidente, 
la pedir que entráramos a la segunda discu­
sión del artículo del proyecto sobre el servicio 
¡militar obligatorio que quedó para este trá- 
'mite a pedido del honorable Diputado por 
¡Vallenar, atendida la circunstancia deque el 
honorable señor Pleiteado no esláen la Sala.

En cambio, i como debe haber llegado a la 
Mesa un mensaje enviado ayer por el Ejecu­
tivo, con el que se acompaña el proyecto de 
lei que permite por el término de un año la 
residencia de los cuerpos del Ejército perma­
nente en el lugar de las sesiones del Congreso 
Nacional i diez leguas a su circunferencia,

vicie los territorios municipales de Santiago i 
Valparaíso. La elección de los miembros 
¿e estas municipalidades se liará en votación 
acumulativa por toda la estension indivisa de 
dichos territorios.

Art. 6.° Los miembros de las municipali­
dades de las provincias de Santiago i de Val­
paraíso quedan exentos, durante las elecciones 
de marzo próximo, i sus actos preparatorios, 
de las responsabilidades que la lei les impone 
en orden al nombramiento de juntas recep­
toras. 1 fichas responsabilidades pesarán sobre 
los miembros de las comisiones departamen­
tales.

Art. 7.° Se autoriza al Presidente déla Re­
pública para invertir las cantidades que re­
quiera la ejecución de la presente lei.

Sala de la Comisión, 28 de noviembre de 
1911.— Jorje Ariztia.— Pedro García, de la' 
Huerta.—Guillermo Tagle C.—Miguel Rivera. 
—A. Gómez García.—M. Concha.

Acta
El señor Armanet (Presidente).—Solicito 

el acuerdo de la Honorable Cámara para con-1 
siderar la presente sesión como continuación' 
de la de la tarde, para los efectos de la apro-' 
bacion del acta. '

Acordado. 1(

Medidas para saldar el déficit fiscal í
El señor Armanet (Presidente).—Entrando <

a la hora de los incidentes, puede usar de la< 
palabra el honorable Diputado señor Sánchez, 
único que se encuentra inscrito.

El señor Sánchez.—Me he inscrito solo 
para formular una indicación, honorable Presi­
dente.

En la sesión diurna, el honorable Diputa­
do por Santiago, señor Ruiz Valledor, formu­
ló indicación para colocar en el segundo lu­
gar de la tabla de ¡as sesiones nocturnas el 
proyecto de lei de presupuestos para J912.

Por la hora en que fué formulada esta in­
dicación, no pudo ser considerada por la Ho-¡ 
norable Cámara.

Entiendo que el honorable Diputado no ■ 
tendrá inconveniente para permitir qué yo¡ 
modifique su indicación, en el sentido de que' 
permanezca en el segundo lugar de la tabla de, 
estas sesiones especiales el proyecto que con-, 
sulta medidas para saldar el déficit fiscal. !

El señor Armanet (Presidente).—En dis-i 
cusion la indicación del honorable señor Di-) 
putado por Itata. ¡
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proyecto que, como se sabe, es sumamente < 
sencillo, rogaría a la Cámara que permitiera < 
discutirlo sobre tabla, miéntras se encuentra ¡ 
el proyecto que se ha mandado buscar.

Por otra parte, la autorización vijente ven-' 
ce a mediados de diciembre próximo i con-' 
vendria renovarla. '

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai' 
orosicion por parte de la Cámara, se procede­
rá en la forma que indica el señor Ministro.

El señor Saavedra.—¿Habrá llegado a la 
Mesa, señor Presidente, el informe de la Co­
misión que se nombró para que estudiara el 
proyecto relativo a las funciones electorales 
de la Municipalidad de Santiago?

El señor Armanet (Presidente).—No, señor 
Diputado.

El señor Saavedra.—Eso quiere decir que 
discutiremos el proyecto sin informe de Co­
misión.

El señor Gómez García.—Respecto de las 
observaciones del honorable Diputado por 
Imperial, debo decir que los miembros de la 
Comisión especial nombrada por la Cámara 
para informar el proyecto a que se ha referi­
do Su Señoría, i en la cual están representa­
dos todos los partidos políticos, hemos firma­
do el respectivo informe; pero, a fin de que 
su aceptación no tenga obstáculos, lo hemos 
dejado sujeto a un acuerdo de todos los par­
tidos. Faltan, para que quede producido este 
acuerdo, que es como el corolario del proyec­
to, las firmas de los señores don Pedro Gar­
cía de la Huerta i don Guillermo Tagle, que 
representan los partidos liberal i balinacedista, 
respectivamente.

Un compromiso de honor como éste, nos 
impide presentar el informe miéntras no se 
produzca el acuerdo de que acabo de hablar.

Por estas razones, yo estimo que en la se­
gunda hora de esta sesión, podemos tratar 
de cualquier otro proyecto de utilidad públi­
ca, porque, en cuanto al proyecto de reforma 
electoral, Sus Señorías pueden estar seguros 
de que, conseguido el acuerdo a que me re­
ferí, habrá absoluta i entera uniformidad para 
despacharlo.

Hago esta observaciones para que se vea 
que pienso en el sentido de que este proyecd 
to jdebe ser tratado pronto.

El señor Saavedra.—El punto a que se aca­
ba de referir el honorable Diputado por San­
tiago no puede obstaculizar la aprobación de 
este proyecto.

No creo que puedan tener ningún incon­
veniente los miembros de los partidos liberal 
i liberal-democrático para que se discuta la 
parte fundamental de este proyecto, o sea

aquella que dispone que se nombre una Co- 
misión que venga a reemplazar a la Municipa­
lidad de Santiago en sus funciones electo­
rales.

El señor Subercaseaux.—Ya todos los par­
tidos están de acuerdo en eso.

El señor Saavedra.—Entonces, podemos 
discutir esa parto.

El señor Gómez García.—-¿Con qué fin 
vamos a suscitar dificultades entrando inme­
diatamente a su discusión, cuando si espera­
mos uno o dos dias no encontrará ningún 
obstáculo... ?

El señor Quezada.—Podemos aprobarlo 
hoi en jeneral.

El señor Gómez García. —Yo hago esta in­
dicación porque el honorable señor García de 
la Huerta don Pedro me ha dicho que tenia 
que consultar a su partido, i Su Señoría no 
está en la sala en este momento.

El señor Cox Méndez.—Entonces, quiere 
decir que este proyecto no está en condicio­
nes de ser discutido.

El señor Quezada.—Sin embargo, habia 
acuerdo para tratarlo esta noche.

El señor Subercaseaux.—Ya se ha hecho 
todo el camino necesario para llegar a tratar 
este proyecto, se ha conseguido aunar todas 
las voluntades: ahora es necesario no ponerle 
tropiezos.

El señor S ánchez.—I no es un inconve­
niente el hecho de que dos honorables Dipu­
tados, miembros de la Comisión especial, no se 
encuentren en la Sala, porque sabían que se iba 
a tratar de esto proyecto en la presente se­
sión. Ademas, si no han firmado hasta hoi el 
informe o el acuerdo de que habla el señor 
Gómez García, probablemente no lo firmarán 
tampoco mañana.

De manera que ya que nos hemos íeunido 
para discutir este asunto, debernos, siquiera, 
aprobarlo en jeneral.

El señor Saavedra.—Pienso como el hono ■ 
rabie señor Sánchez.

No debemos dedicar la orden del dia de 
esta sesión sino al proyecto para cuya discu­
sión nos hemos reunido.

El señor Concha.—Me parece que para que 
este proyecto sea viable, para que no presen­
te dificultades en su discu-.-ion, es necesario 
el requisito a que se referia el honorable Di- 
putado por Santiago.

> Es base i condición de este proyecto de lei 
’ que estén representados todos los partidos 
i en las juntas electorales que se trata de for- 
jmar, i, como este requisito no puede dejarse 
J establecido en la lei, porque los partidos no 
J tienen personalidad, diremos, ante nuestra
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lpiislacion, fuerza es,entonces, que el acuerdo? 
de estos partidos sustituya al precepto que no l 
puede consignarse en la lei.

Es preciso que se sujete la aprobación de/ 
este proyecto de lei al compromiso de que 

estas juntaí electorales estén representa-? 
¿os todos los partidos.

Sin eso iríamos a ha' er una lei ad /toe, una! 
lei especial, para favorecerlos intereses de 
unos partidos contra los intereses de . os otros,! 
i para esto no puede haber facilidades en laj 
Cámara. No es posible, que eso suceda.

Conque ¿iríamos a alteiar la situación 
electoral de los partidos en las provincias de< 
Santiago i Valparaíso, favoreciendo a los que< 
no tienen representación municipal, sin ven-' 
taja alguna, sin que se traduzca en garantías i 
recíprocas para todos los partidos? <

Con el requisito de que hablo no habrá, 
fraudes i se respetarán los derechos de todos i 
los ciudadanos.

Si los propósitos son honrados i el compro­
miso es serio, que se hagan las cosas por sus i 
cabales, en forma que den garantías a todosí 
los partidos. i

El señor Cox Méndez.—De eso se trata. í 
El señor Concha.—Pero, mientras no se; 

sepa qué es lo que se va discutir o no se ha-; 
ya llegado a un acuerdo jeneral, no hai objeto 
en apresurar esta discusión, que puede tem-r 
lugar mañana con mayor provecho, cuando 
ya se haya cumplido la condición a que me 
refiero.

Sinose quiere llenar esta condición, el 
proyecto no será lei.

Sin este requisito previo, el proyecto se 
convertirá en una ann¿. inas peligrosa i for­
midable que el mal que se trata de correjir.

En esta Comisión parlamentaria deben es­
tar representados todos los partidos, a fin de 
llegar a un acuerdo viable.

Con esto sí que ganaremos tiempo i llega­
remos a una solución conveniente.

Someto estas observaciones a la Honorable 
Cámara animado de estos buenos propósi­
tos,—que deben ser recíprocos,—i que son 
necesarios para disipar recelos i para produ-¡ 
cir el acuerdo que buscamos. ¡

El señor Saavedra.—Precisamente, el me­
canismo ideado para esta lei por el Honoia-; 
bie Senado tiende a hacer prácticos los de­
seos del honorable señor Concha.

Pues, se compone de siete miembros eleji- 
dos por el Honorable Senado, i de otros tan­
tos elejidos por esta Honorable Cámara la 
Comisión que se trata de nombrar. Así ten­
drán en ella representación todos los parti­
dos que la tienen en esta Honorable Cámara.

Por consiguiente, no comprendo el alcan­
ce que pretende dar el honorable Diputado a 
sus observaciones.

Las modificaciones que el proyecto del 
Senado ha sufrido, no consisten sino en ha­
cer esiensivas las disposiciones de esta lei a 
otras municipalidades de la República.

Por lo tanto, i lo repito, en estas juntas 
electorales tendrán representación todos los 
partidos en proporción a sus fuerza <.

Creo, pues, que no hai inconveniente en 
discutir este asunto; i, aun mas, estamos obli­
gados a discutirlo por cuanto ocupa la ór- 
den del día de la presente sesión.

El señor Concha— Eso es, precisamente, 
lo que estamos tratando. La conveniencia de 
discutir o nó el proyecto electoral.

El proyecto del Senado en cuanto da re­
presentación a todos los partidos, no satisface 

; las necesidades de los distintos partidos, por- 
¡que da representación a los partidos grandes, 
a los que tienen el suficiente número de 
miembros en este recinto para hacerse repre­
sentar por uno o mas de sus miembros, me­
diante el voto acumulativo.

En cambio, a los pequeños partidos, como 
el demócrata por ejemplo, que tiene solo cín­

ico Diputados, se le d-ja sin representación, 
í El señor Subercaseaux. —¿I con un muni- 
! cipal, como en realidad tien-m, qué van a sa­
car Sus Seño Las?

■ El señor Concha.—Nos será entónces in­
diferente que continúe el estado actual de 
cosas.

Ferrocarril lonjitudinal
El señor Armanet (Presidente).—Se va a 

leer el proyecto para que se acordó preferen­
cia a pedido del señor Ministro de Industria i 
Obras Públicas.

El señor pro-Secretario.—Dice así:
«Ariículo único.—Autorízase al Presidente 

de la República para inveitir durante el pre- 
’sente año hasta la suma de novecientos se­
senta i cinco mil pesos en la inspección téc- 
inica, espropiaciones de terrenos, policía i otros 
gastos del ferrocarril lonjitudinal».

El señor Armanet (Presidente).—En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto, si nin- 
gun honorable Diputado se opone.

El señor Alfonso.—Hablemos primero en 
jeneral.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Se trata, señor Diputado, 
de un pioyecto que autoriza al Ejecutivo 
para invertir la suma de novecientos sesenta i 
cinco mil pesos en el pago de las espropia-
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ciones e inspección, técnica del ferrocarril lon- 
jitudinal.

Como Su Señoría sabe, ésta es una obra 
que importa como ciento cuarenta millones 
de pesos.

Es indispensable que tal obra se vijile en 
su construcción, en una forma severa. Entre 
tanto, i por falta de fondos, tal cosa no se pue­
de hacer.

El señor Alfonso.—-Pero, no prescindamos 
del informe de Comisión.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Pública-*).—Creo que ya hai informe.

El señor Alfonso.—¿Qué dice?
El señor Secretario.—No hai informe, se­

ñor Diputado. '
El señor Ovalle.—La Comisión se reunió1 

ayer e informó favorablemente el proyecto. ■
El señor Alfonso.—Esperémoslo, pues. < 
El señor Zañartu (Ministro de Industria ii 

Obras Públicas).—El señor Presidente podría! 
anunciar el proyecto de que se trata para elI 
primer cuarto de hora de la sesión próxima. /

El señor Alfonso.— I lo trataremos siempre . 
que tengamos el informe a la vista i que nos 
convenzamos de que el proyecto es bueno, 
que consulta las necesidades que va a lle­
nar, etc.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—El informe, según lo que ha 
manifestado el honorable Diputado señor Uva- 
lie, estará lista mañana.

El señor Armanet (Piesidente).— Partien­
do de la base de que será prese,ntado mañana 
el infoime de que se habla, queda el proyec­
to anunciado para el cuarto de hora de fácil; 
despacho de la sesión próxima.

Residencia del Ejército

< Ejército permanente en el lugar de las sesio- 
ines del Congreso Nacional i diez leguas a su 
/ circunferencia.»
¡ Santiago, 21 de noviembre de 1911.— 

Barros Luco.—Alejandro Huneeus G. H.»

El señor Armanet (Presidente).—En dis- 
£ cusíon jeneral i particular el proyecto, si nadie 
¡se opone.
> Acordado.
< Ofrezco la palabra.
> Ofrezco la palabra,
í Cerrado el debate.
> En votación el proyecto.
i Si no se pide votación, lo daré por apto-
>bado.
i Aprobado.

Servicio militar obligatorio
El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma­

rina),—Yo me permitiría pedir a los honora­
bles Diputados que tuvieran a bien acordar 
discutir el único punto sobre el cual debe pro- 

■nunciar-e la Cámara para que quede despa­
chado el proyecto sobre servicio militar: elin- 
J ciso cuarto del articulo 3.° para el cual pidió 
! segunda discusión el honorable Diputado por 
\ Vallenar, señor Pleiteado, que ya se encuen- 
; tra en la Sala.
j El señor Armanet (Presidente).—Si no 
¡hubiera inconveniente por parte de la Cáma- 
[ ra, podría entrarse a la segunda discusión del 
¡número cuarto del artículo tercero del pro­
yecto sobre servicio militar obligatorio.

Acordado.
¡ El señor pro-Secretario.—Estápara segun­
da discusión el número cuarto del artículo ter­
cero, que dice:

El señor pro-Secretario. El otro proyecto, «Quedan exentos del servicio militar: 
para el cual se ha acordado preferencia, i el 
mensaje respectivo, dicen así: í Los miembros del clero regular i. secular,

(esto es, los que han recibido i conservan la 
«Conciudadanos del Senado i de la Cámara (tonsura clerical o el hábito de una orden o 

- de Diputados: í congregación relijiosa;» conjuntamente con la
> indicación que ha formulado el señor Rivera

Con el objeto de dar cumplimiento a lo pres-^ don Miguel, para modificar el número cuarto 
crito en el número 8.° del artículo 28 déla/ del attículo tercero déla lei vijente, supri- 
Constitucion Política del Estado, vengo en/miendola fiase: 
proponeros, oiclo el Consejo de Estado i con, «Esto es lo que han íecibido i conservan 
su acuerdo para que pueda ser tratado en el > tonsura clerical o el hábito de alguna orden 
actual período ele sesiones estraordinarias del^o congregación relijiosa».
Congreso Nacional, el siguiente El señor Armanet (Presidente).—En segun-

ída discusión el artículo, conjuntamente con la 
PROYECTO DE LEE / • « i • • p i i ii/indicación íonnulada por el honorable Bipu- 

«Artículo único.—Permítese, por el término i fado por Traiguén.
de un año, la residencia de los cuerpos del £ El señor Pleiteado,—Como tuve oportuni-
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en una de las sesiones pasadas, en este núme- Cno lo lie hecho, por cuanto es ésta la primera 
ro cuarto del artículo tercero encuentro dos 5 de las órdenes mayores que confiere al mi- 
defectos, uno de forma i otro de fondo. (norista el carácter de individuo consagrado al 

El defecto de forma consiste en dar por es- i servicio de la iglesia.
tablecido que pertenecen al clero regular i se-i El señor Armanet (Presidente).—En discu- 
cular los que lian recibido la tonsura clerical ossion la indicación del honorable Diputado por 
el hábito de una orden o congregación reli-(Vallenar.

El señor Alfonso.—¿Qué dice la indicación
El defecto de fondo consiste en eximir del ¿del honorable Diputado por Traiguén? 

servicio de que se trata a todas las personas a¿ K1 señor pro-Secretario. — La indicación 
que este número se refiere. ¿del señor Rivera consiste en suprimir del nú-

No soi partidario, señor Presidente, de es-¿mero 4.° del artículo 3.° la frase que dice: 
ta exención, tratándose de un servicio corroí «esto es, los que han recibido i conservan la 
el militar obligatorio, que debe pesar sobre ¿tonsura clerical o el hábito de alguna ordeno
todos los ciudadanos del país. congregación relijiosa;

Por estas íazones, votaré la indicación for-í El señor Huneeus (Ministro de Guerra i 
mulada por ei honorable Diputado por Trai-ÍMarina).—El número 4.° del artículo 3.° a que 
guen; pero, para el caso en que esta indicación (se refieren las observaciones del honorable 
no sea aceptada por la Cámara, me voi a per-)señor Pleiteado, está en vijencia desde hace 
mitir proponer una redacción distinta para es-Sonce años, sin que haya ofrecido en la prác- 
te número, en virtud de ia cual se establezca (tica inconveniente alguno i—menos aun—sin 
que quedaiian exentos del servicio militar (que se haya presentado un solo caso en que los 
obligatorio los miembros del clero secular i (individuos que comprende este número ha- 
regular i los alumnos de los Seminarios que¿yan abusado de la disposición de que se fra­
se dediquen a la carrera eclesiástica, i que res-íta, como lo insinúa el honorable Diputado que 
pecto a estos últimos, subsistirá la obliga', ion ¿deja la palabra.
impuesta por la leí cuando abandonaren sus; La indicación del honorable señor Rivera 
estudios o cuando no obtuvieren el sub-diáco-íha venido a limitar el alcance de la disposi- 
nado ántes de los veinticinco años de edad, ¿cion de que se trata, reduciendo la escepcion 

Fcrmulo, pues, con el carácter de subsidia-¿a favor del clero regular i secular.
ria, esta indicación, señor Presidente, porque? La indicación del honorable señor Pleitea- 
saben mis honorables colegas que es forzoso ¿ do no limita la exención a los miembros del cle- 
dictar esta lei, tomando toda clase de precau-íro regular i secular sino que la hace estensiva 
ciones para que no se burle cuanto ella oide (a los que hayan recibido cualquiera de las 
na i establece. 5 órdenes mayores, pudiendo ser llamados al

El número 4.° del artículo 3.°, tal como está (servicio, hasta la edad de veinticinco años, 
redactado, ofrece un medio de que se puédanlos que no hubieren recibido la primera de 
echar mano para burlar la lei; porque un pa-(esas órdenes mayores.
dre de familia que no quiera que sus hijos ha-( La indicación del honorable Diputado res- 
gan el servicio militar, no tiene mas que colo-(trinje el alcance del artículo en discusión, 
Carlos en un Seminario durante el año en que ¿porque deja eliminados de ella a los legos, 
aquellos deben ser llamados a enrolarse en las ¿ El señor Pleiteado.— ¡Se quiere eliminar 
filas del Ejército activo. ¿hasta a los mozos!

1 como presumo que no es la intención de¿ El señor Huneeus (Ministro de Guerra i 
ninguno de mis honorables colegas ni del ho-¿Marina).—Creo que no vale la pena hacer 
norabie Ministro de Guerra, la de dictar esta ¿cuestión solo por los legos de las congrega- 
lei para que se le burle, he formulado la indi ¿ciones rel jiosas, ya que, como he dicho i re- 
cacion que mis honorables colegas ya cono-¿pito, no se ha comprobado en la práctica que 
cen, a l virtiendo a Sus Señorías, como a ha-¿las congregaciones relijiosas estén prestándo- 
cerlo, que disposiciones semejantes a la que(se para aceptar en su seno'a individuos de 
yo propongo se contienen en las lejislaciones 5 veinte años, a fin de echarlos fuera cuando 
de casi todos los países mas civilizados, con la (haya pasado la fecha en que pueden ser lía- 
única diferencia de que en algunos de ellos se mados al servicio, con el solo propósito de 
limita la edad que yo he fijado en veinticinco (facilitar las trasgresciones de esta lei. 
años. ( Como esta disposición no ha presentado

Por otra parte, debo declarar a la Cámara (inconvenientes en la práctica, i como,—dada 
que, habiendo podido considerar en mi indi-(la seriedad délos establecimientos relijiosos,
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no puede creerse que éstos estén dispuestos 
a servir de pantalla para que se burle la lei, 
estimo preferible mantener el artículo como 
está.

El señor Pleiteado.—En verdad que el 
señor Ministro se muestra hoi mas conserva­
dor que lo que ha sido toda su vida, porque 
ya no solo quiere conservar sus ideas sino 
también errores de esta disposición.

Es evidente que en este inciso hai un error; 
clMinistro no puede desconocerlo.

El error consiste en suponer que todo el 
que visto sotana es miembro del clero re­
gular o secular; esto 10 dice la lei, pero ¿es 
exacto?

¿El lego i el seminarista son miembros del 
clero regular o secular?

Evidentemente que nó.
¿Quién puede so-tener esto?
Sin embargo, el señor Ministro dice: con­

servemos también esta inexactitud.
Nó, señor.
A mi me parece que, estando tan manifies­

to el error, no puede el señor Ministro pre­
tender conservarlo.

Yo me esplicaria que el señor Ministro di­
jera; cambiemos la redacción, salvemos este 
error; pero, venir a decir; mantengamos esto, 
es algo que no me lo esplico.

Mis honorables colegas saben perfectamen­
te que la primera condición con que debe 
cumplirse al redactar un proyecto de lei es la 
de redactarlo en forma correcta, haciendo que 
esta redacción corresponda a la verdad de 
las cosas.

Si aqui nos encontramos con que la redac­
ción no corresponde a la verdad ¿cómo se 
quiere mantenerla?

Yo no tengo el propósito de entrar a dis­
cutir este proyecto. He querido, por mi parte, 
facilitar su despacho en todo lo que de mí 
dependa; pero me encuentro con que el señor 
Ministro, en su deseo de que este proyecto 
sea prontamente convertido en lei, quiere que 
se despache con sus errores. En esto no 
acompaño a Su Señoría.

Me parece que la redacción que le he dado ‘ 
al artículo i que he sometido a la considera- ¡ 
cion de la Cámara, corresponde a lo que pue-j 
de ser en este caso el deseo del Gobierno i a¡ 
lo que debe ser también el deseo de todos ¡ 
los honorables Diputados. ¡

El señor Silva Cortés.—Señor Presidente, ¡ 
yo voi a decir unas pocas palabras en este ¡ 
debate, i si tercio en él es por las últimas pro- ¡ 
nunciadas por el honorable Diputado por Va-j 
llenar. *

En derecho canónico son miembros del <

clero los que, con las formalidades estableci­
das por la Iglesia, han sido admitidos a la 
tonsura i al uso del hábito de una congrega­
ción relijiosa, i esto no es tan sencillo como 
el honorable Diputado cree.

En todos estos actos interviene la autori­
dad respectiva i aun, en Chile, todos los años 
se pasa una nómina al Gobierno de los que 
son admitidos a la tonsura i al uso del hábi­
to de alguna congregación relijiosa.

De modo que no se trata, con la modifica­
ción de de Su Señoría, de modificar o enmen­
dar un error en la lei, como ha dicho el 
honorable Diputado por Vallenar. La lei es 
buena i no necesita ser modificada en esta 
parte.

Una observación mas sobre otro punto.
Su Señoría dijo, lá primera vez que trató de 

este asunto, que én otros países no existe este 
privilejio dél clero, en la forma que aquí se 
mantiene.

Ante esta declaración de Su Señoría, me 
he preocupado de revisar algunas leyes de 

^los países europeos sobre la materia.
! La primera que he visto, ha sido la lei 
¡francesa del 15 de junio del año 89 i modifi- 
j cada por la de juiio de 1895.
J Según ella, existe en Francia este privilejio 
'de los alumnos eclesiásticos admitidos en los 
¡ seminarios.
¡ 1 esta disposición se mantiene en Francia
¡ que, como saben mis honorables colegas, está 
' dirijida por un gobierno radical socialista, que 
'cuenta en el Congreso con una mayoría de
> cuatrocientos i tantos representantes, de los
> quinientos noventa i siete miembros de que 
í consta. Sin embargo, en ese pais se ha otor- 
¡gado i se mantiene este privilejio délos semi- 
! narios.
¡ El señor Pleiteado.—Yo le rogaría al lio- 
Inorable L-iputado queme dijera si están o nó 
¡obligados al servicio militar.
¡ El señor Silva Cortés. —Pero existe el pri­
vilejio de hacer menor servicio que los demas 
en caso de ser llamados, i no van como solda­
dos sino al servicio de sanidad.

Esto es lo que dispone el artículo 23 de la 
lei de julio del año 95, que modificó la del 
año 89.

De modo que creo que hai conveniencia en 
mantener la disposición de la lei actual. El 
hábito no se puede usar sin cumplir con las 
formalidades establecidas por el derecho pú­
blico eclesiástico i la tonsura no se hace sin 
la autorización de la iglesia.

Ademas, no hai ningún precedente para 
creer que se va a burlar la lei por estos me­
dios.
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El señor Pereira (don Guillermo). Voi a? Pero si no vale la pena discutir los deta- 
fOimular una modificación de redacción, que?lies de la materia, es oportuno i útil salvar el 
creo será una solución que armonizará las opi- (error de la leí.
niones encontradas del señor Pleiteado i del? Vale la pena que tomemos en considera- 
señor Ministro. (cion el propósito que se persigue al decir

En el artículo 4.° que dice: «los miembros (que quedan excentos del servicio militar obli- 
dd clero regular i secular, esto es, los que (gatorio los que vistan traje talar.
han recibido i conservan la tonsura clerical os Digo que esta disposición se presta al abu- 
el hábito de una ói den o congregación reli-sso, pero el señor Ministro de la Guerra decla- 
jiosa», se podría poner la conjunción co-lra que hasta hoi de ella no se ha abusado, i 
putativa «i» en lugar de la frase «esto es», sotros señores Diputados conservadores agre-

De esta manera se evitaría la contradicción! gan que no se abusará, que no puede abu- 
¡ se salvaría el inconveniente que encuentra! sarse.
el señor P1 iteado a esta parte de la lei. ! l sta afirmación de Su Señoría me obliga

El señor Pleiteado.—En parte la modifica recordar a los señores Diputados que he 
cacion propuesta por el honorable Diputado ¡ visto publicarse un aviso del Arzobispado 
que deja la palabra salva la situación; pero' 
deja subsistente la exención respecto de todos? 
los que visten hábito eclesiástico. ?

¿Se pretende acaso, digo yo, que por el? 
hecho de vestir sotanas se exime de esta obli­
gación al que la viste? <

¿Es i sto lo que se quiere? \
En mi concepto no puede pretenderse tal < 

cosa. Coincide la redacción que propone el ‘ 
honorable Diputado con la esplicacion que¡ 
hace poco daba otro de mis honorables colé- ¡ 
gas, diciendo que la tonsura eclesiástica da-¡ 
ba o imprime carácter sacerdotal.

Tal concepto, a mi juicio, es un gravísimo 
error de Su Señoría.

¿Su Señoría sabe en qué consiste la tonsura?
Desde luego tenemos la primera tonsura de 

que habla el derecho canónico. Al referirme 
a este punto no pretendo, señor Presidente, 
que nos engolfemos en este terreno i llegue­
mos hasta la biblioteca en busca de los deta­
lles; pero quiero preguntar, ¿en qué consiste 
la tonsura, esta primo;a tonsura?

Simplemente en el cambio de traje, en la 
corta del pelo, en hacer le que se llama el 
cerquillo, la corona.

I ¿cree Su Señoría que porque a un próji­
mo cualquiera le ponen el traje talar i le ha- ; 
cen cerquillo o corona, por este solo hecho,; 
pasa a formar paite del clero secular i re-; 
guiar? 1

En mi concepto, i con perdón de Su Seño­
ría, este es un gravísimo error.

No creo, para terminar, que valga la pena 
continuar discutiendo esta materia; pero ma­
ñana mostraré a Su Señoría, por cierto pri­
vadamente, la disposición respectiva del De­
recho Canónico.

Entiendo que el señor Diputado habrá leí­
do, si no estudiado, el texto del señor Dono­
so, donde se encuentra cuanto acabo de de 
cir.

con el objeto de impedir que se cometan abu­
sos por individuos que visten traje talar.

Este aviso lo he visto publicado en La 
Lníon, i si el mismo Arzobispado se ve en la 
precisión de publicar avisos para prevenir 
abusos cometidos por individuos que llevan 
traje talar, no sé cómo puede decírsenos: Us­
tedes no pueden creer que se cometa abusos 
por individuos que visten traje talar.

No creo que amparar estos abusos corres­
ponda al propósito que persigue la Cámara 
al dictar esta lei. Se entiende que deban es- 
ceptuarse los que siguen la carrera eclesiás­
tica, pero no dejemos la puerta abierta para 
que se cometan abusos. Por esta razón, vo­
taré subsidiariamente mi indicación, i ántes 
que ésta, la del honorable Diputado por Trai­
guén, que, aunque incompleta, la creo mui 
superior a la mia.

El señor Cox Méndez. El honorable Di­
putado que deja la palabra se admira de que 
por el solo hecho de vestir traje talar i recibir 
la primera tonsura, por ese solo hecho,— 
digo,—un individuo sea considerado como 
miembro de la clerecía. I yo pregunto a Su 
Señoría: si a un individuo cualquiera se le 
toma i se le pone el -traje militar, i se le in­
troduce en el cuartel bajo la denominación 
¡jeneral de conscripto, dicho individuo ¿per­
tenece o nó desde ese mismo momento a la 
¡institución del Ejército?
¡ Todas las carreras tienen un principio, i 
; el principio verdadero de la carrera eclesiás- 
¡ tica es la primera tonsura; de manera que Su 
j Señoría, que siempre ha pasado por autori- 
l dad en materia de Derecho Canónico aquí en 
l la Cámara, está en esta ocasión en un error. 
t En efecto, es Su Señoría i nó el artículo 4 ° 
? el que está en un error, porque lo que dice 
claramente el Derecho Canónico es que la pri- 

?mera tonsura confiere el carácter de eclesiás­
tico al que la ha recibido; i las palabras pre­
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cisas que cita el Derecho Canónico las pone? ventos, que no pasarían de una docena i que 
en boca de Inocencio III, i son las siguientes:) ademas son viejos.
«Per priman tonsu'am juxta forman ec.lesice\ pq señor Pleiteado.—¿Si me permite el ho- 
datam clericalis ordo confertur». Inorable Presidente una palabra mas...?

«La primera tonsura conferida conforme as seJ?01 Armanet ( jesidente). I .<ede 
las ceremonias de la iglesia da el orden ecle-sUSiU <e a Pa a^ra Se^ona- 
siástico al que la ha recibido.» ¿ El señor Pleiteado.—A oi a decir solo dos

Es ésta la doctrina del Derecho Canónico.)palabras.
En consecuencia, señor Presidente, todos) El honorable Diputado por Santiago, señor 

los seminaristas que hayan recibido la prime-)Cox, nos ha dicho que la indicación del ho­
ra tonsura—según esta disposición pontificia ¿norable señor Riveia no tiene otro objeto que 
de Inocencio III—han ingresado al orden ecle-)obligar a hacer el servicio militar a unos 
siástico. ) cuantos legos de treinta, cuarenta, sesenta u

Comprenderá Su Señoría, desde que acabo / ochenta años de edad.
de citarle las propias palabras latinas de esta) Aquí hai un error.
definición, que ellas no son un invento mió; 11 honorable Diputado nos hablaba d>- le-
de manera que Su Señoría estará convencido gos ¿e mas de treinta años i la lei se refiere a 
de que es clérigo el que ha recibido la prime-)los ciudadanos de dieciocho a veinte a ios de 
ra tonsura. /edad; de manera que los legos a quienes so

Tenemos entonces que en lo relativo a este) referia Su Señoría no podrian ser afectados 
punto no hai ningún error en este inciso es-)pCr ¡a ]e¡.
plicativo del artículo 4. í Todavía, el honorable Diputado nos habla-

Ahora, el simple traje talar es evidente que)pa de qUe eran miembros del clero—así como 
no confiere caiacter eclesiástico, porque pue-^S0Q m¡embros dei Ejército los individuos que 
de no ser eclesiástico ni clérigo el lego de un< v¡gjen traje militar—todos aquellos que vis- 
convento. _ , /ten traje talar, i citaba en su apoyo una com-

Pero ¿le parece a Su Señoría que vale la p]icada frase 0 definición pontificia, 
pena reformar esta leí para ir a arrancar de? _
sus conventos a estos relijiosos ya viejos que^ señor Cox Mendez.— Nó, señor Diputa- 
se llaman legos, que tienen cierto carácter do-í^0- n0 dicho eso, sino que he afirmado 
méstico i relijioso i que su' misma vejez enplue1 s?n1 miembros del clero los que han 
jeneral los hace inútiles en la vida esterior? .recibido la primera tonsura conformei a las re-

¿Sabe Su Señoría lo que son los legos del)S as 1 ceremonias de la Iglesia Católica, 
convenio? ) El señor Pleiteado.—Desde luego, tene-

Me parece que no ganaría mucho el Ejér-smos que no tan solo cuando han recibido el 
cito si fueran sacados estos pobres legos de)traje talar pertenecen a la orden eclesiástica 
sus conventos para hacerlos servir en él. ¿los individuos.

Legos hai, señor Diputado, de cincuenta,) Pero yo afirmo a Su Señoría que la prime- 
sesenta i setenta años. )ra tampoco los liga en absoluto a la orden.

Los hai de ochenta años en el convento de)¿Por qué? Porque el individuo en esas cond:- 
Santo Domingo, que son contemporáneos dejciones no está ligado aun por ninguna lei que 
Portales. Vaya Su Señoría a sacar a esas po-)le compela al cumplimiento de una obligación 
bres jentes para obligarlos a hacer su serví-/eclesiástica. En esto me parece que el hono- 
cio militar. / rabie Diputado por Santiago ha de estar de

De manera que el objeto primordial de la/acuerdo conmigo. ¿Qué es entonces lo que 
indicación del honorable sefior Rivera al su- i deja incorporado a una persona al clero, al 
primir la frase, era que los seminaristas i mi- S que desea seguir la catrera eclesiástica? Las 
noristas de las órdenes regulares estuvieran)órdenes mayores, que comienzan con el sub­
bajo el imperio de la lei militar porque Su Se-)diaconado; desde entonces queda el individuo 
ñoría partia de un error canónico. ) consagrado al servicio del culto: antes nó.

El punto está suficientemente esplicado i) Mishonorables colegas conservadores saben, 
me parece que no tiene importancia ya la in-) mejor que yo, que se trata en este caso de un 
dicacion de Su Señoría; de manera que bien ¿sacramento que imprime carácter, i esto solo 
podria la Cámara votar el artículo tal como es-)se verifica con elzsubdiaconado. 
tá; en la convicción de que las únicas perso-) Por consiguiente, la exención que consulta 
ñas que quedarían esceptuadas de servir en el testa lei no puede alcanzar a un individuo 
Ejército serian los pobres legos de los con-^completamente libre para seguir o nó la ca-
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trera eclesiástica, como lo es el simplemente ¿lleva el número 352, de fecha 12 de febrero de 
tonsurado. <18.96:

Entonces ¿cómo se quiere sostener que < Dice el artículo 29:
éste forme parte del clero? ¿ «La Guardia Nacional activa está obligada

Sin embargo, no quiero abrir discusión so-la hacer los ejercicios de instrucción i de cam- 
bre esta materia i no es éste mi propósito. ? paña que el Presidente de la República deter- 
pero tampoco es posible que se quiera llegar?mine, para cuyo efecto los individuos que la 
al estremo de esceptuar de este servicio a todo j componen podrán ser agregados a algunos de 
el que viste hábito talar, para hacerlo un sérilos cuerpos del Ejército permanente de la re- 
privilejiado. isidencia del guardia nacional.

Porque precisamente este privilejio es el 5 Su movilización i acuartelamiento podrá du­
que aquí se está concediendo cuando se pre-Srar hasta tres meses consecutivos.» 
tende establecer esta escepcion en favor de s Dado el criterio con que la Cámara rechazó 
todo el que vista sotana. sla indicación que hice ayer, ésta es una dispo-

I esta disposición es tanto mas peligrosa islclon anticonstitucional, 
cuanto que este privilejio está adquiriendo, ? Dico el artículo 35 de la misma lei: 
fuera de esta lei, un carácter jeneral en este? «Siempre que la Guardia Nacional sea 
pais para las jentes de sotana. acuartelada o preste servicios de guarnición o

Estamos viendo cómo llegan a menudo par-í^e campana, gozará del ochenta por ciento de 
tidas enormes, no sé si de sacerdotes, clérigos G08 sueldos i gratificaciones que corresponden 
o legos; pero creo que todos estos señores que ‘Ejército.
visten traje talar no han de ser sacerdotes, o No obstante lo dispuesto en el inciso que 
no han de hab r recibido órdenes mayores. precede, los individuos que reciban sueldo del 

. , i ,. Erario Nacional .podrán, cuando prestarenAquí llegan como a una especie de t.erra ^eryicio obh tar entre el s\wldo de
de promisión en donde odo es pertenece i > razón £ gu leo ¿ gl kg
en donde todos se disputan el honor de dar-, co ond£ este artículo/
les facibdades i recursos. i Esto de fijar en la lei de reclutas i reempla-

No es estrano que con este criterio, algu- izos el sueldo debian los £as
nos de mis honorables colegas crean que has-^nacionaleg> es otro absui.ds0 idosal
ta llevar sotana para que sea justo esceptuar contenia la indicacion que f(‘rmulé 4ge
del servicio militar a una persona, atribuyen- gQn ospresó un honorable Diputado, 
dolé la calidad de clérigo . > De modo que mis ideas, que se han tildado

Me parece, señor Presidente, que se exaje- b(d de arLtiCOn.stitu.ciOnales e inconvenientes, 
ra. Yo no considero justo, ni patriótico, que están consultada8) sin embargo, en las leyes 
no se contemple un punto, que no considero'^- üag ° J
secundario, tratándose de algo que se relacio J congratulo> pueSj de haber cometido
na con el cumplimiento de una leí ligada a <es^0 error, porque en él estoi de acuerdo con 
porvenir de nuestras instituciones armadas. ^los lejisiadores de 1896 ¡ en desacuerdo Con

Acabo de dec r que el mismo Arzobispo ?jQ{ de
toma precauciones, por la prensa, publicando J 'E1 señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
avisos, para evitar este abuso que se esta ha- (ja pajabra 
ciendo del traje talar. :

Sin embargo, mis honorables colegas se: 
estrañan de que diga, discutiendo este punto:'

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Se va a proceder a votar la indicación del

señor, tome precauciones el lejislador para, honorable Diputado por Traiguén.
que no se abuse del traje, para que no se trate; El señor Rivera (don Miguel;—Convie- 
de burlar la lei por medio del traje talar. < ne que esta indicacion sea votada nominal - 

Señor Presidente, doi las gracias a Su Se-: mente.
ñoría i a mis honorables colegas que me han: El señor Armanet (Presidente).—Se hará 
permitido volver sobre este asunto. <en Ia forma que indica el honorable Dipu-

No ha sido mi intención retardar la discu- <tado.
sion de este proyecto i, para no demorar su; El señor pro-Secretario.—La indicacion 
despacho mas tiempo, dejo la palabra. j del señor Rivera es para suprimirla última

El señor Palacios.—Voi a decir mui pocas 5 frase del inciso 4.° del artículo 3.°, que dice: 
palabras. , «Esto es, los que han recibido i conservan la

Voi a leer una disposición de la lei que or > tonsura clerical o el hábito de alguna orden o 
ganizó el servicio de guardias nacionales, que ; congregación relijiosa.»
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Quedaría solo la frase del inciso que dice:
«los miembros del clero regular i secular.»

1 otada nominalmente la indicación del señor > Alfonso 
Rivera, fue rechazada pir veinticuatro vo¿os$Balmaceda 
contra nueve.-habiéndose a stenido de votar ..os $ García Huidobro 
señores Diputados. slbáñez

Votaron por la afirmati a ¡os señores: s Palacios
^Pleiteado
Qrezada 
Kivas Vicuña

Palacios Saavedra
Pleiteado Serrano
Quezaaa Smitmans
Rivera don Miguel Varas 
Rosselot

Votaron por la afirmativa los señores:
Rivera Miguel 
Rosselot
Saavedra 
Sánchez
Serrano 
Smitmans
Vaias 
Vicuña.

Votaron por la negativa los señores:

Votaron por la negativa los señores:

Alarcon 
Alfonso
Araya
Ariztía
Balmaceda 
Bustos
Cam [ >illo
Concha
Cox Méndez
Echenique don 

zalo
Eguigúren
Gómez García

Gon-

Alarcon
Araya 
Ariztia

Gutiérrez Bustos
Huneeus , Campillo
Larrain don José Ma-<Concha

nuel íCox Méndez
Ovalle ^Echenique Gonzalo
Pereira don Guillermo ¿Eguigúren 
Pozo 5 Gómez García
Rivas Vicuña
Ruiz Valledor
Sánchez
Silva Cortés
Subercaseaux
Vicuña

Gutiérrez
Huneeus
Larrain José Manuel
O valle
Pereira Guillermo
Pozo
Ruiz Valledor
Silva Cortés
Subercaseaux

Se abstuvieron de votar los señores:

García Huidobro León Luco

Durante la votación:
El señor Alfonso.—Me parece prudente la 

indicación del honorable Diputado por Va- 
llenar.

• No hai mérito para eliminar del servicio a 
Jos legos, porque no se trata de los de ochen­
ta años, sino de los de veinte años, con la es- 
cepcion de los seminaristas, que me parece 

■, bien queden esceptuados del servicio, debiendo
Durante la votación: prestarlos después si se retiran, lo que me pa-

<rece igualmente mui bien.
El señor Quezada.—Yo voto que si, por- $ yoto ue sí 

que el artículo, tal como está concebido, esj pq señor Cox Méndez.—Voto que nó, por­
uña interpretación del derecho canónico, Que^que U)UChos estudiantes de los seminarios 
no debemos haceila, sino dejar en el proyec Jqueno reciben el diaconado antes délos vein- 
to la disposición referente a los miembros del ^cjnco « ños, sino después.
clero secular i regular. . J Eso depende del réjimen que se sigue en

El señor pro-Secretario.—Indicación del^esos establecimientos.
señor Pleiteado, como subsidiaria, para ieem-? y[0 teneuios pOr qué acelerar la carrera ecle- 
plazar el número 4 por el siguiente: ssiástica.

«Los miembros del clero secular i regular i ‘ E1 señor pro-Secretario —Laindicación del 
los alumnos de los Seminarios que se ded¡-J SCJ-)or perena es para reemplazar en el inciso 
quen a la carrera eclesiástica. Respecto de es-5q0 artículo 3 0 ja frase «esto es» por la 
tos últimos subsistirá la obligación impuesta $ conjuucion «i»; de manera que se d ga: «los 
por la leí cuando abandonaren sus estudios o $m-0mbros del clero regular i secular i los 
cuando no obtuvieren el sub-diaconado antes Uue pan recibido i conservan la tonsura cleri 
de los veinticinco años de edad.» <caJ etc ,,

El señor Pleiteado.—-Pido también vota-¿ Pue da en votación fué aprobada por dieci' 
cion nominal para mi indicación. \seis votos contra trece, habiéndose abstenido de

El señor Armanet (Iresidente).—En ^-\votar seis senores Diputados.
cion nominal la indicación. { .

Puesta en votación nominal la indicación l Durant l votación:
dei señor Pleiteado, resu'tó desechada por die’-l El señor Pleiteado.—Esto salva un erro*- 
cinue e votos contra dieciseis. í monumental.
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El señor Palacios. —Voto que sí, porque ca-, partido para la formación de este comité ele.c- 
si siempre voto favorablemente las indicacio-¿total; de manera que, como digo, sobre esta 
nes de mis honorables colegas. ¿base se redactó el proyecto en discusión.

? El señor Palacios.—Como me parece que 
Votaciones con este proyecto se per sigue realizar en for-

ma correcta i legal las elecciones de marzo 
El señor Armanet (Presidente). Se va a ¡próximo, únicamente en Santiago i Valp <rai- 

proceder a votar las indicaciones pendientes.¡so, me atrevería a solicitar de la Cámara que 
El señor pro-Secretario.—Indicación del ¡él se hiciera también estensivo a la provincia 

señor Sánchez para asignar el segundo lugar!de Tarapacá, porque Iquique es otro lugar de 
déla tabla de las sesiones nocturnas al pro-¡la República en que la opinión pública es 
yecto que consulta medidas para saldar el dé-¡víctima de ios manejos municipales.
cit fiscal. ¿ Estimo, señor Presidente, que si este pro-

E1 señor Saavedra.—¿Cuál es lo primero? ¿ yecto se hiciera estensivo aunque fuera a 
FU señor pro secretario.—Los profectos¿Iquique nada mas, se daiian en esta provincia 

militares. ¿garantías electorales que hoi no se dan.
El señor Pleiteado.—¿Qué no se aprobó ¿ Seria ésta una medida mui acertada i mui 

hoi una indicación para dedicar las sesiones ¿lójica, por otra part> ; puesto que ya se preten- 
nocturnas a la discusión de los presupuestos? ¿ de enmendar un mal electoral en las principa-

El señor pro Secretario.—Sí, señor; perones ciudades del pais, cuales son Santiago i 
esta indicación es praa ocuparse del proyecto? Valparaíso, creo mui lójico que, existiendo 
relativo al déficit, después délos proyectos? desde hace tiempo ese mismo mal en Iquique, 
militares. nonos desentendamos de él para remediarlo

El señor Quezada.—Entonces la indicación?en esta oportunidad que se nos presenta por 
es para que después del proyecto sobre ser-¡medio de este proyecto.
vicio militar, entremos a la discusión del pro-5 El señor Araya.—El proyecto en discusión 
yecto para saldar el déficit. ¡se ha elaborado con el fin de que las eleccio-

E1 señor Sánchez.—Despachados como es-snes de Senadores i Diputados que se verifica- 
tán los proyectos militares, quedaría el pro-irán en el mes de marzo próximo sean correc- 
yecto sobre el déficit en primer lugar. ¿tas, tanto en la capital de la República como

El señor pro-Secretario—El señor Sán-j en la provincia de Valparaíso. Creo que esta 
chez formuló su indicación antes de que se (medida podría estenderse a la provincia de 
despachara el proyecto sobre servicio militar.¿Tarapacá; porque todo el mundo sabe que en 

El señor Saavedra.—Entonces viene a mo-< las elecciones que se llevan a cabo en esa 
dificar la indicación aprobada en la sesión de ¿localidad se cometen muchos abusos.
hoi. ¿ Es aquel un feudo político que depende de

Votada la indicación del señor S-ínchex, fue ¿una sola persona, que ubica sus candidatos, 
aprobada por v intiseis votos contra siete, ha como quiere i, con gran sorpresa de la opi- 
biéndose abslenidi de votar un señor Diputado .inion, salen elejidos por inmensa mayoría de 

¡votos.
Funciones electorales de la Municipalidad L ei señor serrano.—¿a qué senador se > e- 

¡fiere Su Señoría?
de Santiago El señor Araya.—No tengo para qué dar

¡nombres.
El señor Armanet (Presidente).—Entrando! El señor Sánchez.—Pero Su Señoría debe 

a la orden del dia, correspohde tratar del pro-¿decir a qué persona se refiere.
yecto que reforma la lei electoral en lo que se< El señor Araya.— Quiero reservarme los 
refiere al departamento de Santiago. ¿nombres para no dar carácter personal a es-

Se va a dar lectura al informe de la Comi-¿te debate.
sion. ¿ Aplaudo, pues, este proyecto i me voi a

Se leyó el informe que se inserta en la ¿ permitir hacer indicación en la d'scusion par- 
(tienta '. (ticular para hacer estensivo este sistema a la 

El señor Armanet (Presidente).—En dis-j provincia de Tarapacá, en donde la opinión 
cusion jeneral. ¿ pública se ha visto constantemente burlada

Ei señor Ariztía.—Me permito hacer pre-í por los manejos electorales de las municipali- 
sente a la Honorable Cámara que, al elaborar-?dades de aquella provincia, por lo cual la re- 
se este proyecto, se pattió de la base de que? presentación de esa provincia nunca ha co­
la Cámara elejirá a dos miembros de cada ¿ rrespondido a las aspiraciones del pueblo.
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El señor Concha—Como lo h‘, espresadoj Yo creo, pu s, que, para que un proyecto 
el honorable señor Ariztía, este proyecto pa-(de esta naturaleza sea viable debe armonizar 
só en la Comisión sobre la base de establecer i reunir todas las voluntades. Es menester que 
en una forma reservada, mediante un com-j sea una salvaguardia para todos los partidos 
promiso de los distintos partidos, la forma de ? interesados en la lucha eleccionaria; lo que se 
elección de los miembros de las juntas recep- i consigue dándoles a todos representación en 
toras. De nada sirve, señor Presidente, que Has juntas electorales receptoras, 
aquí en la Cámara se haga la elección por vo- j I como los vocales son cinco i los partidos 
to acumulativo, porque, aun suponiendo que i seis, habrá necesidad de hacer una distribu- 
todos los partidos tuvieran la representación (cion conveniente que equilibre las fuerzas i 
debida, no la tendrían en las juntas recepto- evite los fraudes i falsificaciones que desnatu­
ras, porque podrían no alcanzar a tener unSralizan las elecciones.
número suficiente de votos pata llegar a cons-s En el proyecto en debate no se han toma- 
tituir juntas en que todos los partidos tuvie-sdo todas las precauciones necesarias para llo­
ran representación. I esto equivaldría a anu- gar a este resultado; i adolece de los defectos 
lar las fuerzas políticas que tienen los partí-(inherentes a los proyectos que se elaboran 
dos en la Municipalidad, para sustituidas por (enlomo cúrrente.
las fuerzas políticas que tienen en el Senado < Desde luego, tenemos que el alcalde de la 
i en esta Cámara. (Municipalidad será sustituido en sus funcio-

Así se alteraría el sistema electoral vijenteInés por el presidente de esta junta electoral, 
para sustituirlo por otro que no daría mayo ? que será el que entregará a las mesas electo­
res garantías a los partidos, i esto me parece (rales los rejistros, cuadernos en blanco, pa- 
contraproducente. ( quetes de votos, etc., que sean menester para

No se trata en el momento actual de la re-^llevar a efecto la. elección.
forma municipal i del conjunto de perjuicios í Pero en el departamento de Santiago, están 
que ha podido traernos la Municipalidad de das comunas de Colina, Quilicura, Renca, Ba- 
Sañtiago: esta es una cuestión que se resolve-Arrancas, Maipú, San Miguel, Providencia i 
rá al reformar la lei respectiva. SÑuiioa.

Ahora se trata de reemplazar a la Munici-í Este presidente tendría que tener el dón de 
palidad como cuerpo electoral por una junta!la ubicuidad para, en un dia dado, estar en 
de vecinos. (todas partes entregando estos rejistros.

Pero para que esta junta nos ofrezca ga-' I si se quisiera obviar esta dificultad, señor 
rantías, es menester que esté compuesta de í Presidente, habilitando los seis o siete dias de 
hombres de todos los partidos. j la semana, diciendo: el lunes los entregará en

Si no procede así, sucederá que estos vo-stal parte, el martes, en tal otra, el miércoles, 
cales amparados por sus partidarios comete (mas allá, etc., no tendría igual remedio la di­
rán los mismos abusos que se trata de corre- (íicultad de saber quién ha de recibir estos re- 
jir, con su cortejo de tuttis, falsificaciones, (jistros en el diadelas elecciones. Porque a 
atropellos i demas vicios que hoi malean lasólas cinco de la tarde terminan las elecciones, 
elecciones. 1 a las seis o siete se hacen los escrutinios i

De manera, señor Presidente, que desde el (comienzan los comisarios a entregar los rejis- 
momento que no estén representadas en las (tros, 
juntas electorales i escrutadoras todos los? ¿Quién los recibe? 
partidos, será sacrificado el que quede esclui- ¿El presidente de la Comisión? 
do de esta representación, i será pasto de la í ¿Dónde?
voracidad insaciable de los otros. ? ¿En las siete u ocho comunas de Santiago?

Esto es lo que ocurre en estos momentos > 1 no pudiendo el presidente recibir todos 
con relación a los partidos que se han apode-í estos documentos delicados que se llaman ae­
rado de la Municipalidad o que forman la ma-i tas, sobres devueltos, rejistros, etc., ¡cómo 
yoría; los cuales, por medio del calco de los (irán a andar las falsificaciones!
rejistros i otros manipuleos o falsificaciones! ¿Quién nos va a responder, entonces, de 
electorales, pueden hacer a su agrado las elec-Sla legalidad de una elección si estos documen- 
ciones de la provincia de Santiago. $ tos tan delicados no pueden guardarse en el

Pues bien, si esto es lo que se desea impe-s momento preciso en que se reciben bajo llave 
dir hagámoslo de veras i totalmente, sin pri- (i sello, como lo hacen actualmente los alcal- 
vilejio para nadie, ni esclusiones odiosas; de (des (salvo que faciliten después la llave i el 
manera que todos los partidos queden repre-ísello para falsificar actas)...?
sentados o se fiscalicen recíprocamente. ( Si no se pueden guardar, va a estar en ma­
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n0S de las juntas receptoras seguir falsifican j ?le refiero al sistema del escrutinio secreto 
Jolas durante toda la noche i al dia siguien-¿implantado por la lei de 1891.
t.e i subsiguientes, porque las actas que de-j La lei llama al ciudadano a elejir sus man- 
ben entregar al alcalde de cada comuna, j datarios en el Congreso, en la Municipalidad, 
según la lei electoral, no podrán entregarse jete., i una vez que los ciudadanos han depo- 
a una persona responsable que dé garantías j sitado su voto en las urnas, la misma lei les 
Je que serán guardadas i suficientemente cau-jdice por boca de los vocales: ahora, caballe- 
teladas. ros, üds. se retiran a sus casas miéntras que

Seguramente las personas que las reciban í nosotros los vocales vamos a hacer el escru- 
las van a proporcionar a sus partidarios parajtinio ad ocultis i a puertas cerradas. .
que las adulteren i después llegará al colejio gj señor qox Méndez.—Con los represen- 
electoral o provincial algo que puede ser el jtantes de los partidos.
resultado de lo que se quiere, menos de la S El señor Concha.—Sí, con los representan- 
voluntad, del pueblo elector. ítes je ¡0¡5 partidos, cuando los admiten, pero

¿1 es ésta la reforma ideada para dar ga-- $ siempre a puertas cerradas.
rantías de libertad política en los depa'ta- El señor Palacios.—Con permiso del hono- 
mentos de Santiago i Valparaíso? 5 rabie Diputado, yo le diré que eso no lo dis-

Distinto seria si estuvieran representados pone ]a ie¡. Lo que dispone la lei es que a las 
en estas juntas todos los partidos como fue la (cuafro ge cierre el recinto en que funciona la 
idea de la Comisión, i solo en virtud de esa(mesa) per0 sin echar a nadie para afuera. Se 
circunstancia firmé yo en nombre de mi par- cierra a las cuatro para que naj¡e pueda ne. 
tido el informe que ha leído el señor Secre-<gar a votar pasada esa hora, pero deben con- 
iar*°- itinuarse recibiendo los sufrajios de los que

Porque estando lepresentados todos los ¿antes de esa hora han llegado a votar.
partidos se supervijilarian recíprocamente; Esto es lo único que la lei acepta; pero en 
unos a otros, i entonces, ¿cómo podría haber < la práctica se comete el abuso que indica el 
fraudes? Pesde que así como el uno podía i honorable señor Concha: se hace el escrutinio 
hacer fraudes también podría hacerlos el otro; en secreto i como se quiere, i se echa para 
la acción de unos i otros vendrá a neutrali-; afuera hasta los representantes i apoderados 
zarse. El fraude resultaría difícil e inútil i la í de los candidatos.
lei produciría sus efectos. ; El señor Armanet (Presidente).—Advierto

Conviene, pues, completar la 1< i en la dis-íal honorable Diputado que no hai número en 
cusion particular, tomando en cuenta estas > la Sala 
ideas. Así podríamos despachar un proyecto >> d&
que satisfaciera estos anhelos de producir una;
enmienda en los hábitos de abuso que, hoi) ® señor Armanet (Presidente). Habien- 
por hoi, malean nuestras prácticas electorales, j do trascurrido con exceso el tiempo regla­

do es, pues, este sistema de andar con pr Jmentario, la sesión no continua.
cij ¿tacion el medio de concluir con el fraude. < Se levantó la sesión.

Hai otra superchería en la lei que yo noj 
me esplico cómo los partidos la mantienen; 
hasta hoi con una inocencia que mas parece 
malicia que inocencia. í

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


